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La ciencia avanza a pasos agigantados. La técnica 
también. De modo que sus últimos logros solo están 
al alcance de quien disponga de un óptimo estado atlé-
tico. Para el infinito pelotón de los rezagados, para los 
que trotan y se cansan, para pobres y tullidos, el ben-
dito mercado ofrece un no menos infinito pelotón de 
sucedáneos. En las vidrieras de los comercios hay mu-
chísimos a precio de oferta, y quien más, quien menos, 
puede comprarlos. Por ejemplo, está el que le echó el 
ojo a uno de esos cascos con los que se viaja al pasado y 
ahorró hasta llegar al modelo económico. Como sirven 
para una sola excursión demoró en decidirse. Finalmen-
te optó por el de los comienzos de la década negra, en la 
ciudad de X. En recuerdo de su madre, dijo. Entró a una 
tienda y se lo señaló a la empleada con el dedo. Llenó 
la ficha con los datos personales y luego se acondicionó 
según el manual, le pusieron unas gotas en los ojos y 
una cápsula verde debajo de la lengua, y bastó que baja-
ran una perillita para poner el casco en funcionamiento. 

Ahora parece fácil, pero si media hora atrás no se hu-
biese zampado unos cuantos vasos de whisky no lo ha-
bría hecho. Se había levantado temprano, preparado un 


